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dí á la prensa la 'Biogratfa del Dr. Micr:" En 
1877 se publica'.ron miB "Apuntes para la his-

' toria eclesiástica. <lel Obispado de Linares:" 
En 1878 vieron la luz pública mis "Lecciones 
Orales de Mo1al Médica:·· En 1881 (ya ca~i 
ciego) se publicaron mi' di~curnu 8olwe el rn;tu­
dio de la Botánica y nn catálogo de plantas 
clasificadas: En el mismo año. despuéB que 
volví de México, se imprimieron mis "Leécio­
nes orales de la hbtoria de Nuevo-León:" En 
1882, (ya entei'arncnte ciego), dí á luz un opús­
culo intitulado: '·IT n punto de higiene pública, 
Sepulturas:" En 1883 publi(]ué mi artículo: 
"La fiesta del 16 rle Setiembre," artículo que 
ví reproducido y comentado en un periódico de 
N tieYa York En Enero ele 1884 pu hl icaron 
mi "Alocución" leída en la rehula literari,t que 
sr, celehró en el Teatro rlel Progmso el día 19 
dd mi~mo me,: .'' 1,Jlcilrnenw, en Setiembre de 
este mismo año '·La ReYi~ta'' jmblic6 un ar­
tículo mio <¡ lP tirne por rítulo: ''Algo 80lwe la 
ind,.•pcndcm'ti! <le Méxic,, ... 

·r Ten:1, rnéditns: "Ap11:1tcs 1,an1 la his­
tü:-ia d,~ Coahnila:'' un tratado de partos: otrn 
d~ l rtnlogía general: y un mannalito de raíce~ 
gnegas. 

4-9 Comencé á cc¡¿ar del ojo iz,¡ uie1·do en 
Setiembre d;; 1870. e~ lo~ dos años la catarnta 
de ese ojo est:1ba ya l,1,,n lonmula y comr,m:a­
ba á formarse la del ojo derecho, la cual tard6 
tres años en um<lnrarsc bién, de modo que pa-
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ra Setiembre de 1881 ya estaba enteramente 

·, 

Ciego. . 

11 

59 En Marzo de 81 me llevó á México 
mi discípulo y amigo el Dr. Juan de Dios Tre­
vifio, quien para mí ha sido más que un hijo, 
con la esperanza de que me curara del ojo iz­
quierdo. El día 7 de Abril me oper6 el :Q1·, 
Carmona; y á pesar de su grandísima habili­
dad y de sus profundos co~ocimientos, me so: 
brevino una inflamación grave, que no pudo' 
remediarse, y el ojo quedó perdido, En el mes 
de Mayo me volví á Monterrey. 

69 Ni Juan de Dios ni yo perdimos la 
esperanza, r con ella fuimos á Nueva York, 
en Setiemb~·e de 1883, llevados por la grau fa. 
ma del célebre oculista Dr. Henrique Knapp. 
El día 7 de Octub1~ me hizo la operación este 
gran médico, y puedo decir con toda verdad, 
que en el acto mismo de sacarme la catarata 
recobré la vista. En Noviembre me volví bue­
no del ojo derecho, muy contento y muy agra­
decido .á mi bienhechor. 

79 Le mando á vd:, un cuaderno en que 
están los discursos que se pronunoiaron con 
motivo de mi venida, y un rollo que contiene 
algunas de las alocuciones de los niños de las 
escuelas, dichas al presentarme sns estand,u:­
tes. .Algunas se dijeron de memoria, otras se· 
perdieron. Lo mismo puede decirse de las que 
se pronunciaron en los banquetes y otras reu­
niones. 

ft " 
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89 A los doce días de operado, viendo .Juan 
de Dios qµe no había habido ningún acciden­
te, y considerándome enteramente bueno, pu­
so de Nueva York á Monterrey nn telegrama, 
avisando que yo había recobrado la vista. Es­
te aviso llegó el día 20 de Octubre. En un 
in¡tante corrió la noticia por toda la ciudad: 
s_e juntó en el Palacio del Estado una gran 
prnltitud el.e gentes de todas clases y condicio­
dcs, pidiendo al Gobierno que les permitiera 
solemnizar la noticia que se había recibido y 
disponerme un recibimiento como ellos querían. 
El Sr. Gobernador no solamente les concedió 
lo que pedían, sino que se prestó bondadosa­
mente á presidir aquella gran junta, la cual 
acordó: que se hiciera una felicitación ai emi­
nente Dr. Knapp por el éxito feliz de la ope­
ración, que me había heeho: que se abriera 
una suscrición para hacer los gastos que fue-· 
ran necesarios en mi recepción: y que el Sr, 
Gobemador nombrara de entre ellos una jun-

. ta directiva, que se encargara de disponer y 
ejecutar lo que debía 'hacerse. Se disolvió la 
junta, y los ciudadanos fueron á todas las Igle­
sias, y dieron un repique á vuelo é bici!lron 
otras demostraciones de alegría. El Gobema• 
«;ior luego Rombró la junta tlirectint com­
puesta de los señores que firmamn el tlocu­
mento, que se insertará más abajo, y estos 80-

ñores nombraron presidente al Sr. Gohemador 
i tesorero al Sr. Aléalde 19 D. Rafael Sepúlve-

• 
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da. La suscrición produjo más de mil pesos. 
Lo primero que hizo la junta directiva fué 

mandar la felicitación acordada, la cual fué 
pu~ta en estos términos: "Al Sr. Dr. Knapp. 
Nueva Y ork.-El pueblo de Monterrey, capi­
tal del Estado de Nuevo-León, sumamente 
complacido por el feliz éxito de la operación 
que vd. hizo en la vista á uno de sus hijos más 
queridos, el Ilustre y Benemérito Dr. José Eleu­
tcrio González, acordó ayer, reunido exponta­
neamente en el Palacio del Gobierno, bajo la 
presidencia del C. Canuto García, actual Go­
bernador del Estado, enviar á vd., por nuestro 
hmnilde_ conducto, la más cordial felicitación 
como una débil muestrn- de su gratitud y co­
mo un merecido elogio á la reconocida habili­
dad de vd.-Monterrey, Octubre 21 de 1883. 
-Lic. Canuto García, presidente de la junta. 
-Lic. M. Villareal.-Lic. Ramón Treviño.-
Estanislao Hernández.-Longinos Berna], pre­
sidente de la Sociedad de Obreros.-Dr. 'l'omás 
Hinojoi;a.-Valentín Rivero.-Rafael Sepúlve­
da.-Reinaldo Berardi.-Dr. Domingo Martí­
nez Echartea, seeretario de la junta." 

El día 22 se celebr6 en la Catedral una 
misa muy solemne, con asistencia del Sr. Obis­
po, en acci6n de gracias á Dios Nuestro Señor 
por haberme devuelto la vista: en esta misa 
cantaron veinte muchachas rein_eras, y los gas-

1 

tos se hicieron por cuenta de la mayor parte 
de lo11 médicos de la ciudad. 
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La junta directiva expidi6 el día 12 de 
Noviembre el programa de las cosas g_ue de­
bían hacerse en mi obsequio, cuando viniera, 
cuyo documento puede verse en "La Reviita" 
del día 17 del mismo mes. Además de las co­
misiones, que dispuso el prog1;ama que fueran 
á encontrarme á Laredo, fueron más de ciento 
cincuenta personas. Llegué á la· rivera del 
BraYo el 22 del mismo Noviembre, y lo que 
allí pas6 y en los días siguientes consta en el 
cuaderno adjunto. 

La compañía dramática González Alonso 
dió en mi ohse<1nio una comedia, destinando 
la mitad de sus productos para que yo la die­
ra á la obra de beneficancia que fuera de mi 
agrado. Lo que produjo esta donaci6n se aña­
di6 al fondo producido por la suscrici6n. 

AJ siguiente día de la velada la junta di­
rectiva, en cumplimiento del artículo 12 del 
programa, me entreg6 800 pesos para que yo 
los destinara á las obras de beneficencia que 
quisiera. En esos días el Hospital civil esta­
ba en verdadera necesidad, porque no tenía 
más dinero que el que habían pagado los sol­
dados por sus estancias, y ese pago lo habían 
hecho en moneda de níquel, y el níquel no que­
rían recibirlo en el comercio, por lo que me pa­
rcci6 bien dar 500 pesos para alimentaci6n de 
los enfermos de dicho Hospital. La parroquia 
de la Villa de García se había quemado en ese 
tiempo, y dí 200 pesos para ·su reconstrucci6n. 
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Los 100 pesos restantes los repartí entre unas 
familias vergonzantes bien conocidas de esta 
ciudad. 

99 Psedo asegurar que del a.ño de H9 tí 
esta fecha una sol.¡¡. eoRa me Jm ~ido amarga, y 
es la siguiente: fo hal,ía estado y estaba muy 
apreciado de los nueroleoneses, y esto lo sabe 

· vd. mejor que yo¡ pues bien, apenas fuí nom­
brado Gobernador coi1stitucional cuando ví re­
ducido el número de mis amigo~ á un11 cuarta 
parte: las otras tres cuartas partes se me sepa­
raron, me veían de reojo y ccn~urahan agria­
mente todos mis actos, aun los más inoeentes 
y justificados. Establecieron hasta tres peri6-
dicos para hacerme la oposición más si~em:í­
tica é injusta. Yo había sidó nombrado sin 
pretenderlo, y de mí nadie podía esperar nin­
gun mal; ¿por qué, pues, manifestaban tanta 
animosidad contra mí'? No lo sé; pero sí pue­
do decir que vi pritcticamentc ¡c6mo la malde­
cida política mueve y exalta las malas pasio­
nes y ahoga las buenas, haciendo al hombre 
enemigo encarnizado de todo el que no es de 
su partido, en términos de hacerlo atropellar 
todo y romper los sagrados lazos de la sangre, 
de la amistad y del agradecimiento! 

Lo que más me amargaba era ver en el 
bando contrario á muchos de mis amigos más 
antiguos, á algunos de m_is más queridos dis­
cípulos y aun á parientes mios muy cercanos. 
Gentes que me habían menester, ya como mé-
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diro, ya como amigo YY• como prnj,oto,, me 11 
hacían la oposición y trabajaban contra mí 
cuanto podían. 

Este estado tan violento duró dos años y 
medio, basta que, habiendo sido postulado se­
gunda vez para Gobernaqor en 1875, como be 
dicho ante~, renuncié la candidatura, supli- , 
cando á mis conciudadanos que no me dieran 
votos para ningún empleo público, protestan­
do que llÓlo quería ser lo que había sido antes, 
el amigo y servidor de todos sin distinción de 
partidos. Apenas Yió la luz la tal renuncia 
cuando cambió complet,tmente la escena, yo 
Yohí á ser lo que antes había Hido, .r los nue­
,-oleoneses todos Y-oh-iemn á se1· mis ami "OS 

o 
como lo habían 8ido siempre. 

De los demas trah¡¡,jos, que me han sobre­
venido, el mayor fné, sin duda, la ceguera; 
y ésta, aunque muy mortificante, la imfría 
con paciencia, porque la consideraba como el 
re~ultado necesario de cau!\as naturales, por­
que siempre conserYaba alguna esperanza de 
sánar; y porque, cuando miraba el grande in­
terés que todos temaban por mí, decía dentro 
de mi corazón: Si JO fuera Gobernador se in­
teresarían por mí uno de cada cuatro; y sien­
do como soy un pobre ciego, casi inútil, todos 
me Ten compasivamente y se interesan por mi 
salnd: ¡feliz renuncia una y mil veces, que, vol­
viéndome á mi primitivo estado, me restituyó 
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la calma del espíritu y el aprecio de nú~ con­
ciudadftll,1~ 

He concluido mi tarea, creo que estará 
vd. satisfecho; pero si no lo estuviere y aun 
quiere más noticias, pídamelas que .yo tendré 
mucho gusto en complacerlo. 

Queda de vd. como siempre su afectísimo 
compadre, amigo y servidor que de veras lo 
aprecia y verlo desea.-J. Eleuterio González." 

Sólo á grandes rasgos refirió el venerable 
maestro sus principaleg hechos en eRe período 
de 15 años. El ciertamente hnl>ic1•a huido de 

,, escribir por sí mismo su biografía y, aulil. ten­
go para mí, que si no hubiera sabido la since­
ridad de mi afecto, el alto aprecio qne yo le prn­
fesaba y que con su carta me prnporcioRaba 
íntimo placer, hubiera e~qttivado, por tratarse 
de su persona, contestarme, aunque faltara con 
ello á la regla de conducta que siempre tuvo: 
de que debe contestarse toda carta qtie se re­
cibe, sea de quien fuere. 

Reservando para su op01tunidad hablar 
de ijl.S obras que escribió; eSQO~ forzoso hacerlo 
de aqnellos tmmentosos días en que pobre 
ci'.e,r¡o, corno él dice, todos ~e interesaban por ~u 
~alud. 

Un pensador ha <licho: que educar no es 
tanto dar ideas al alma, sino prepararla partl 
las luchM de la vida. Y la educaci6n, aunque 
comienza en•la1 l!Í.0rnas exhortacione~ de unll 
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